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rios entra sí, quedando bien establecido que el trascurso del 
término legal fijado á la duracion ,lel registro sin que se re· 
nueve la inscripcion, solo perjudica al acreedor en la cuestiou 
de preferencia con otros acreedores; pero que si el deudor no 
ha constituido nuevas hipotecas, el acreedor está expedito pa­
ra exigir la venta del inmueble, en virtud de su accion hipote­
caria, con tnl que ésta no haya prescrito ó sa haya extinguido 
por otras causas. 

Entre los Códigos extranjeros, el argentino, que se hace no• 
table por su simplicidad y filosofía, decide como ya vimos en 
el art. 44, que la hipoteca registrada conserva los derechos 
del acreedor sobre el inmueble hipotecado por el término de 
diez años, si antes no se renovare; y en su art. 90 establece 
que: «ía hipoteca se extingue pasados diez ailoa desde su regia· 
tro e11 el ofitio de liipoteeas.» El autor del Código, en la nota 
correspondiente á este último articulo nos dice: "No designa­
mos la prescripcion como medio de exti11guir las liipotecaa desde 
que señalamos solo diez años al dereclw hipotecario.• 

Debemos advertir, por último, que el plazo fiijado para In. 
duraciou de h hipoteca en nuestro art. 1988 y sus correlati­
vos, se entiende solo pam las hipotecas voluntarias y en nin• 
guna manera vara las legales ó necesarias. 

LECCION Oª 

ARTICULOS 1993 á 1998. 

Art. 1993.-Llámase 11eceaaria la hipoteca especial !J 
expresa que por disposicion de la ley están obligadas á consti­
tuir ciertas personas para asegurar los bienes que administran. 

-1994.-Llámase tambie11 necesaria la hipoteca especial 
• !J expresa, cuya con8titucion tienen derecho de exigir por dispo-

sicion de la ley cierta, personas para garantir sus créditos ó la 
admini.itraci?11 de sua bienes. 

-1995.-La constilucion de la hipoteca necesaria podrá 
exigirse en cualquier tiempo, aunque haya cesado la causa que 
le diere fundamento, como el matrimonio, la tutela, la patria po­
tes/ad ó la administracion, siempre q11e esté pe1,diente de cum• 
plimiento la obligacwn que se debiera haber aaeguradtJ. 

-1996.-Si para la constitucion de alguna hipoteca 11ece­
saria se ofrecieren diferente, bienes, !/ 110 convinieren los intere­
sados en la parte de responsaoi1idad que haya de pesar sobre 
cada uno, conforme á lo dispuesto e11 el art. 1959, decidirá el 
juez, prévw dictámcn de peritos. 

-1997,-Del mismo modo decidird eljuez la, cuestiones 
que se susciten entre los interesados, sobre la calijicacion de su­
ficiencia de loa bienes ofrecidos para la co11Stitucion de cualquie­
ra hipoteca necesaria. 

IS 
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-1998.-Las hipotecas necesarias imcritas subsistirán. /¡as­
ta que se e.rtingan los derec!,os para CU!Ja aegurida,I se !1ubiere11 
constituido. 

48.-Vimos an~s-art. 1980-que nuestro código supri­
miendo la hipotec.1 judicial, que nun admiten muchos códigos 
modernos, divide la hipoteca en voluntaria, y necesaria 6 Ie­
gal: nos ocupamos ya de In primera en In leccion anterior, y 
en consecuencia toca o! turno {¡ l:L hipoteca legal 6 necesaria, 
que como ya tambien vimos, es la que se contrae por necesi­
dad on los cnsos en que la ley sujeta á alguna persona ÍI pres­
tar esa garantí11 sobre bienes detcrmiundos. 

La hipoteca legal la reconocían el derecho romano y nuestra 
legislacion de las P11rtidlls: In reconocen tambien muchos có­
digos modernos, limit:'lndoll\ mas 6 meno,, y solo hemos visto 
al Código nrgentino rechnznndola compfetamente. "No l«z!J otra 
ldpoleca que la convencio11al co11stituida por el 1lc11dor de una 
obligacicn C/1 la forma prescrita poi· este /(lulo;» dice el art. 89 
lib. 39, tít. 14.-Tnmpoco el Código de Holanda reconoce las 
hipotecas legales. 

Entre las hipotecas de esta especie que reconocían el dere­
cho romano y nuestras leyes de Partida, y las que con el mis­
mo c111 áoter reconocen los mas de los códigos modernos, hny 
estas notables diferencias. 

l 9 Todas las hipotecas legales antiguas eran tácitas: en las 
legislaciones modernas todas <le ben ser expresas, y por !u mis­
mo públicas. Yn veremos que aun en l:1 legislacion francesa y 

los códigos que In siguen, se dictan medidas que tienen por ob­
jeto hacer expresas y públicas las hipotecas ~ecesarias 6 le­
gales. 

29 Lns mas de las hipotecas legales antiguas emn ¡¡cnera­
les: en el din 11\ generalidad de los códigos modernos rechaza 
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In hipoteca general, la que comprende todos los bienes del 
deudor, así los presentes como los futuros. 

Los nrts. 1093 y 199-!, nos dan {¡ conocer dos géneros de 
hipotecas necesarias. Uno que comprendo las hipotecas que 
por disposicion de la ley están obligadas {¡ constituir ciertas 
personas pnra asegumr los bienes que administran; otro que 
nbraza aquellas hipotecas cuy11 constitucion tienen derecho de 
exigir ciertas porsonas para que sus créditos ó In ndministra­
cion de sus bienes queden garantizados. 

Des~e luego se percibe In difüroucin entre unas y otras hi­
potecas: las primeras deben constituirse aunque el interesado 
en su constitucion no las exija; las segundas solo se constitu­
yen IÍ. peticion del inter.;sado ú quien la ley dá derecho de 
exigirlas. 

Hemos dicho que la generalidad de los códigos modernos 
admite la hipoteca legal. El francas en el art. 2116 dice que 
la hipoteCil es legal, 6 judicial ó convencional, y en el 2117 
define 111 primera diciendo, que es la que resulta do la ley. 
En los mismos términos se expresan el código de lns Do~ Si­
cilas en sus arts. 2002 y 2003; el de CerdeÜI\ en los 2165 y 
2166; el de la Luisiann en los 3253 y 3254; la ley de Bélgi­
ca en sus arts. 43 y 44; el código de Bolivia en el 2140; el 
de los Estados Romanos en el 108; el de Toscana en el 57 y 
el Italiano en su nrt. 1968.-La ley de Ilaviera-nrt. 99 reco­
noce igualmente la hipoteca legal. 

El c~digo de México en su art. 2059 y el de Veracruz en 
ol 2288 dicen: "La !lipoteca por razon de a11 Wulo es legal 6 
t•oluntaria; pero una !J otra deben imcribirse e11 el Registro pú­
blico y aolame11te desde su i111cripcio11 surten efecto contra ter~ 
cero.» 

Por último, ya vimos que la ley espnñoln en su nrt. 137 
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1'4 
jtr y ooa 1111810ia de _. clt 188 pade• _. pmimOI de 
ella, -.idOl 81l OOllltjo de amiJia, PW4t J*-lir. 1111 lf- )üp,­
._ pnera180,M¡8 w. • aew-~-•• ,1o1 
qu 18&11 aaflaieatet paa. la 0>11tplet,a...,.,. de loa dereoboa 
de la majer--n. 2l 44;-,of úlU.O, que laa •teuciaa que 
ae pronuncien sobre las demandas de Jos maridot1 y de loa "1· 
torea, con relaoion al pmto indicado, Jo aean coa auctienM 4fl 
Mi.W.rio p(iblico-el Proourador del Rey-y en juicio 0011-

tradictorio 8Ultanciado con dicho funcionario-&4 .2¡,5. 
Con peq1-Bas diferenoiu eatableaen J.oa DIMIDOS principios 

oon 19Jaoioo á eata materia el c6digo de i. Doa Sioiliu ea 
8UI art._ 2007, 2008, 2034 á 20.39, y t1 de la l,ui;er• ... 
• uq. 8288, SSOó, 8806, saos, SSlO y ssn, ai bien • 
pre'riene en eat. 6Uimo articulo que elj,a; ~ aouerdo de 
eiDoo ele 101 IDII próximos pariente,s de Ja 8'Ujer, podrá ord• 
ur la di.Uouoio11 ele la hipoteca, cuya prevaooioo eatl. de 
IOllardo eon la que contiene el arl 8306 cp decide q-,.. el 
jau y po el oenaejo dt familia ea quien puede limitar &a hi­
poteca en el caso ,ue mencioaa. 

t. ley de B'1gica reoonoce la hipoteca legal en favor de 
la mujer caaad&-art. 64-concede á ésta y, 8U8 parient. 
el derecho de requerir la inscripcion-arta. 67 y 69-otorp 
ese mismo derecho al juez de Pas del canton del domiailio 
conyugal y al Procurador del Rey--art. 70-y por último, 
oonfiere al tribunal la facultad de moderar la hipoteos á ¡». 
tlcioo del marido, coi audiencia del Proaurador del Rey, y 
tomando parecer á tre, de loa mu próximos pariente, de la 
mujer, y no habadolel , trea JMflODaa ooDOOidaa de la W 
lis--.rt. 72. 

La ley de Ba viera diapoge lo liguieote oon relacion , •ta 
materia: 
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cA.rt. 11.-.EI dertcAo tk adguirir Mpoúca" ezlitnd, 4 to• 
da 111/ortuu innlw/Jle del tkudor, á mno, que ,e limite por la 
ley 6 por ua CONMICion. Sin nn&lrgo, el deudor pwde pedir 
pe la mpoúca ltgal no ua in,crita ,i,w por una parte ck m 
lntnn, Cfl,10 valor eactda tn un tercio al importe del crédito. La 
Ínlcripcwn no titns lugar ,ino cumulo la nma ea determinada !I 
1ot imud,le, ,e han duignado eapecialmente.» 

«Art. 20.-En cuanto á lo, derecho, de los menorea é incapa­
citado, que ,e ft/aron en el n'l 5. del art. 12 el tutor no eatá obli­
gado á acordar una imcripcwn liipotecaria sobre SUB bienes, sino 
por ro, mut6lu del menor confiado, á ,u adminiatracwn !! hasf a 
ltJ concurrencia ele una auma jijada á tale efecto por el;'uez de la 
tutela. 81 tendrá cuidado de Aacer depositar judicialmente 101 
eJ«to, muihlt, del menor tf fin de reducir la Mpot eca á ,u ma, 
ezacta garant{a. El tutor que no /,a lido moro,o en la pre,enta­
cúm de ,u cuenta, amJQ/u no eatá obligad<, á prutar alguna 
garant(a en «> ,uceaivo. Lo1juece1 de la tutela tienen, puu, obli­
gacion de ,obrevigilar puntualmente la adminiatracion cle los tu­
toru, de tzigir la exactitud en la rcndrcion de las cuenta,!/ de 
Aacer inscribir una nueva hipoteca sobre los bienes del tutor si 
ha ha/Jido mora 6 negligencia de parte de éste. Deben taml,ien 
tomar inmediatamente 11na llipofeca sobre los bienes del tutor por 
el importe de loa deficientes reconocidos de ma cuentas.» 

En cunnto n las legislaciones nacion:lles, debemos decir que 
el•Código de México en su nrt. 2061 previene qoe Jn hipote­
ca legal de In mujer casada se limitartt asi en su cantidad co­
mo en cuanto á los bienes del marido que ha de nbrazar, á lo 
que se hubiere pactado en las capitulaciones matrimoniales, y 
que en defecto de pacto se hará esa limitacion de acuerdo con 
las personas expresadas en el art. 1543; y en caso de des­
acuerdo por el juez. En el mismo caso, el c6digo de Verncruz 

19 
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ordena-art. 2292-que la cuantía de la hipoteca y los bie­
nes sobre que ha de imponerse se determine por árbitros, 
nombrados uno por cada parte, y que en caso de discordia de­
cidirá el juez. Los mismos c6digos en su art. 2062 el primero 
y 2293 el segundo, dejan la. determinacion de la cuantía de la 
hipoteca y de los bienes sobre que ha de imponerse, tratando 
de la que corresponde ú. los hijos sobre los bienes de su pa­
dre y en su caso de la madre, para asegurnr las resultas de la. 
administracion legal que respectivamente tienen de ciertos bie­
nes de los hijos, así como de la. que compete á éstos y á los 
descendientes sobre los bienes de su padre 6 madre que repi­
ten ruatrimc,nio por los bienes llamados reservables, al padre 6 
madre de acuerdo cou las personas que, á. falta suya, son lla­
madas por h ley á componer el consejo de famili1l, y en caso 
de desacuerdo al juez. 

61.-El art. 109S establece que las hipotecas necesarias 
inscritas subsistirán hasta que se extingan los Jerechos para 
cuya seguridad se hubieren constituido:-- En los mismos térmi­
nos se expresa. el art. 164 de la ley española y agrega: '!} se 
cancelará1i en los mi3mos términos qu,: las voluntarias. 

Si el artículo do que tratamos hubiera dichc, que la hipote­
ca. legal se extingue extinguido el derecho á que servia do 
garantía, habrin. establecido un principio lleno de exactitud y 
de verdad, si bien por razon de ostas mismas condiciones pu­
.diera haberse suprimiuo; pero tal como est{i el artículo, dice 
una cosa que no es exacta y establece un principio falso. 

Tratándose de la hipoteca legal 6 necesaria, no podi:1. fijar­
se un término á. s11 durncion, como el IJ.Ue fija el art. 1088 ú. 
la hipoteco. voluntal'ia; sin embargo, deberia distinguirse entre 
las hipotecas legales ac¡uellas que la ley acuerda á ciertas 
personas en considerncion {\ ellas mismas, y por In especial 
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proteccion que las dispensa-tilles son las de los menores é 
incapacitados, la de la mujer casada, etc.,-y aquellas otras 
que por consideraciones de otro 6rden, acuerda fi. personas 
que están en In ple11itud de su capacidad moral, legal y jllrídi­
ca; tnles son el coheredero 6 partícipe, el permutante, el Yen­
dedor, el donante etc.-R~specto ele los primeros, pudiera no 
señalarse mas término :i la <luracion de la hipoteco. que la de 
los derechos {\ que sirve de gnmntín; pero respectl) <le las se­
gundas, la hipoteca necesaria debiera quedar en las mismas 
condiciones que la. voluntaria, los interesados podrían fijar el 
término de su duracion, y á. falta de convenio lo. hipoteca du­
rari11 los diez años que fija el art. 1088 con las calidades que 
expresan los siguientes. 

Ahora bien: la regla fijad:L por el artículo quo nos ocupa es 
general, cornprentlo á todas las hipotecas necesarias, y en con­
secuencia contiene un absurdo ma.yor que el que contendría si 
se la hubiera limitado á la hipoteca constituida en favor de 
aquellas personas que <le una manera. es·pecinl la. ley coloca 
bajo su proteccion tutelar. En efecto, si el coheredero, el par­
tícipe, el permutante, etc., despues de haber hecho que se 
constituya :i su füvor la hipoteca legal de que habla el art. 
2000, dejando '-Ubsistento y vi va lii obligncion garantizada, 
consi~nten en que se ca.ucelo la hipoteca, ¿no poddL hacerse 
esto sino acreditando que l:i obligacion garantizadn. se ha ex­
tinguiuo? Y aun respecto do los menores, si 6stos sie:ido ya 
lllayorcs do edad consienten en que so cancele la hipoteca 
constituida. pol' el intor, conformándose con otra chiso de ga­
rantía, 6 co11 ningunn, pol' la obligncion en que aun esté el tu­
tor de rendir sus cuentas, ¿so preteu<ler{\ que mientras subsista. 
estn ohligacion 110 ¡me<le cancelarse ó extinguirse la hipote­
ca? Evidentemente que estas conclusiones serian absurdas; 
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nada podria oponerse en los casos que suponemos á que la hi­
poteca se tuviera como extinguida, á pesar de seguir subsis­
tiendo la obligacion asegurada, nada se opone á que subsista. 
lo principal y no subsista. lo accesorio; nada por último puede 
impedir que las personas que tienen la libre administracion de 
sus bienes consientan en que se extingan las garantías que tie­
nen en una hipoteca legal, dejando vivas y subsistentes las 
obligaciones que esas garantías aseguraban. La parte suprimi­
da de la ley española hace desapa1·ecer estas dificultades. Las 
hipotecas necesarias se oancelan en los mismos términos que 
las voluntarias. ¡se cancelan, pues, por el consentimiento de 
los interesados, cuando éstos tienen la libre disposicion de sus 
bienes, de la misma manera que las hipotecas voluntarias, y 
esto podrá hacerse por éstos, ya extinguida la obligacion ase­
gurada, 6 estando viva y subsistente. 

,, 

LECCION10' 

.ARTICULOS 1999 y 2000. 

Art. 1999.-Están obligados á constituir hipoteca, aunque 
no se les exifa: 

19 Los ascendientes por los bienes comprendidos en la frac­
cion !fo del art. siguiente: 

ffl Los tutol'es con/ orme á la fraccion 6~ del citado artíe!llb: 
39 El mal'ido por los bienes comprendidos en las fracciones 

7~ y 8~ del artículo referido y conforme á los arts. 2001 y 2003. 

-2000. -Tienen derecho de pedir la hipoteca ,iccesaria pa• 
ra seguridad de sus créditos: 

19 El coherede,·o 6 partícipe, sobre los inmuebles l'epartidos, 
en cuanto importen sus respectivos sa11éos 6 el exceso de los bie­
nes que ltaya11 recibido: 

ff/ El vendedor 6 el que permuta, sobre el i1111111eble vendido 
6 permutado, por el precio 6 poi· la diferd11cia de los valores: 

39 El donante sobre los inmuebles donados, por las cargas 
pecuniarias impuestas al donatario: 

49 El que presta dine,·o para co,nprar alguna finca, sobre 
la misma finca, con tal que conste en escritura pública que el 
pl'éstamo se !tizo cOII ese objeto: 


